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Corpos, espaço público e ativismo de 
género:a politização das jovens na Argentina

Resumen: En este artículo analizo parte del proceso de expansión de los activis-
mos de género y feministas en la Argentina -que está en diálogo con lo que viene 
sucediendo en gran parte de América Latina- y el papel de las mujeres jóvenes 
en estas dinámicas de politización. De los muchos aspectos que estos procesos 
involucran elijo aquí abordarlos desde su dimensión simbólica -representacional y 
de significación-, en cruce con la pregunta por los cuerpos, los afectos y las con-
diciones epocales. Materialidades que hacen de la coyuntura reciente y actual de 
las luchas contra el patriarcado una zona de profunda experimentación política y 
cultural, con importantes resonancias para el conjunto de las democracias latino-
americanas.

Palabras-clave: cuerpo; espacio público; activismo de género; jóvenes argentinas

Resumo: Neste artigo, analiso parte do processo de expansão dos ativismos de 
gênero e feministas na Argentina – que está em diálogo com o que vem aconte-
cendo em grande parte da América Latina – e o papel das mulheres jovens nes-
sas dinâmicas de politização. Dos muitos aspectos que estes processos envolvem, 
opto aqui por abordá-los a partir da sua dimensão simbólica - representacional e 
de significação -, em intersecção com a pergunta pelos corpos, pelos afectos e pe-
las condições de época. Materialidades que fazem da situação recente e atual das 
lutas contra o patriarcado uma zona de profunda experimentação política e cultural, 
com importantes ressonâncias para todas as democracias latino-americanas.

Palavras-chave: corpo; espaço público; activismo de gênero; jovens argentinos

Figura 1: Marcha 8M, 2020, por Silvia Elizalde
Fonte: Registro y acervo de la autora 

Introducción

En este artículo analizo parte del proceso de expansión de los 

activismos de género y feministas en la Argentina -que está en diá-

logo con lo que viene sucediendo en gran parte de América Latina- 

y el papel de las mujeres jóvenes en estas dinámicas de politización. 
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De los muchos aspectos que estos procesos involucran elijo aquí 

abordarlos desde su dimensión simbólica -representacional y de sig-

nificación-, en cruce con la pregunta por los cuerpos, los afectos y 

las condiciones epocales. Materialidades que hacen de la coyuntura 

reciente y actual de las luchas contra el patriarcado una zona de 

profunda experimentación política y cultural, con importantes reso-

nancias para el conjunto de las democracias latinoamericanas.

Con este propósito, incluyo en este trabajo algunas fotografías 

de una amplia selección previa, que pertenecen a distintos eventos 

de las agendas de género en mi país, desarrollados entre 2018 y 

2022, como las marchas del #NiUnaMenos, el paro internacional de 

mujeres, el día internacional de eliminación de la violencia contra las 

mujeres, el 8 de marzo, y otras manifestaciones –marchas, acampes, 

performances- asociadas a las luchas por la legalización del aborto, 

finalmente convertida en ley en 2020, así como al repudio de expre-

siones de odio contra lesbianas y disidencias. Las fotografías, con 

excepción de la que encabeza este trabajo, que tomé con mi celular, 

son autoría de dos miradas comprometidas con el feminismo y los 

derechos. Por un lado, las imágenes de la manifestación del llamado 

“8A” pertenecen a Agostina Chiodi, fotógrafa y politóloga especialis-

ta en género, masculinidades y salud adolescente, quién hizo la co-

bertura fotográfica de la jornada del 8 de Agosto de 2018 en la que 

miles de mujeres y activistas feministas se autoconvocaron en las 

inmediaciones del Congreso de la Nación, en la ciudad de Buenos 

Aires, donde se discutía el proyecto de interrupción legal del emba-

razo. Al final de ese día, la Cámara de Senadores votó en contra de 

ese derecho, demorando dos años más su aprobación y desoyendo 

el reclamo masivo de jóvenes y adultas, de “Educación sexual para 

decidir, anticonceptivos para no abortar, aborto legal para no morir”.

El otro conjunto de imágenes son autoría de “Matria”, un co-

lectivo feminista mediactivista que funcionó desde 2017 hasta su di-

solución en 2021 como un medio colaborativo, auto-gestivo y multi-

medial con el foco en la promoción de la paridad de género, la lucha 

contra los estereotipos y el fin de la violencia machista. Me interesan 

particularmente las imágenes que capta en la calle este colectivo de 

comunicadoras, y su red de colaboradorxs, por el tipo de mirada que 

construye sobre quienes marchan y protestan. “No importa a través 

de qué mires el mundo, si no qué hagas con eso”, dicen sus integran-

tes en las redes y página web de “Matria”1.

Figuras 2: 8M, 2020, por Josefina González para Matria.
Fonte: Acervo de la autora

[ 1 ]   IG: quevivalamatria; 

web: https://

quevivalamatriablog.

wordpress.com
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Figuras 3: 8M, 2020, por Josefina González para Matria.
Fonte: Acervo de la autora

Figuras 4: 8A, 2018, por Foto Agostina Chiodi
Fonte: Acervo de la autora

Figuras 5: 8M, 2020, por Josefina González para Matria.
Fuente: Acervo de la autora

Figuras 6: Marcha del Orgullo, 2016, por Teresa Mir para Matria
Fonte: Acervo de la autora
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Figuras 7: 8M, 2020, Cobertura colaborativa para Matria
Fonte: Acervo de la autora

Figuras 8: Tetazo, 2017, por Anna Vallverdú para Matria
Fonte: Acervo de la autora

Figuras 9: Visibilidad lésbica, 2017, por Rocío Curia para Matria
Fonte: Acervo de la autora

De manera elocuente, lo que “vemos” en estas fotografías es lo 

que las mujeres jóvenes y las disidencias están creando juntas y en 

las calles. Una praxis que es siempre política y a la vez, una manera 

de mirar y construir un horizonte presente y un futuro posible. En su 

entorno, me interesa compartir algunas reflexiones que tienen como 

objetivo resaltar ya no lo “viejo” y lo “nuevo” de la política callejera 

feminista, si no las articulaciones y las alianzas que se tejen entre las 

coyunturas pre y pos pandemia sobre los modos de habitar el espacio 

público. Pero también, el espesor histórico de las formas sostenidas 

de “poner el cuerpo” en las luchas por el reconocimiento de derechos, 

la visibilización de todos los cuerpos, la soberanía sexogenérica y el 

despliegue del deseo y de la afectividad como dimensiones vitales 

de la política. Y no como el “afuera” de ella, su sobrante o su exceso, 

como cierta retórica purista intenta argumentar para despreciar así el 
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componente visceral y erótico de la afectación mutua de los cuerpos 

en lucha. De la condición en-carnada de sus demandas en el desplie-

gue performático de las danzas, los cantos, las pelucas fluorescentes 

y los torsos desnudos tatuados con glitter que atraviesan –y conmue-

ven- el espacio público en clave feminista.

En lo que sigue, focalizo mi análisis alrededor de tres ejes. El 

primero, referido al papel cultural y político de las jóvenes en las 

reivindicaciones de género y en la recreación de una memoria de 

luchas feministas en la contemporaneidad. El segundo, vinculado 

con el lugar de los cuerpos juveniles y el espacio público pre y pos 

pandemia. Y el tercero, asociado a los afectos movilizados y a las 

marcas estéticas impresas por las jóvenes en los procesos de politi-

zación de género.

I. Poner el cuerpo, reinventar la memoria

En la Argentina, los activismos de género surgidos de la coyun-

tura que instaló el movimiento #NiUnaMenos, en 2015, señalan un hito 

en la historia de la participación de las nuevas generaciones de muje-

res en el proyecto cultural y político del feminismo local. Aquella gran 

movilización masiva contra la violencia de género abrió el camino a 

una agenda más amplia de reivindicaciones en clave de derechos e 

inauguró un clima social que encontró a las jóvenes con una inusita-

da apertura, disponibilidad y habilitación colectiva para sumarse a 

los tópicos históricos del feminismo. Pero también, a incorporar otros, 

propios de su experiencia vital, como el acoso callejero, los microma-

chismos, la exigencia de más educación sexual en las escuelas, y el 

lenguaje inclusivo como respuesta al binarismo y al androcentrismo 

lingüísticos. 

Rápidamente el impulso inicial del #NiUnaMenos profundizó 

su alcance y se tradujo en miles y miles de chicas tomando las cal-

les, poblando marchas, asambleas y organizaciones, participando en 

“pañuelazos”, multiplicando acciones de militancia y debate en sus es-

cuelas, universidades, barrios, familias y redes sociales. El conjunto 

de estas condiciones creó un caldo de cultivo que les dio valor para 

salir a la calle, alzar los puños en alto al grito de “Vivas nos queremos” 

y desplegar un rico y heterogéneo universo de lenguajes, estéticas 

y prácticas culturales para la expresión pública de su hartazgo ante 

los femicidios, el acoso y otras formas transversales de agresión de 

género. Y para demandar a viva voz por la legalización del aborto en 

la Argentina.
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Figura 10, 11, 12, 13, 14, 15, 16, 17: 8A, 2018, por Agostina Chiodi
Fonte: Acervo de la autora

El 13 de junio de 2018 fue la noche previa a la votación en la 

Cámara de Diputados del proyecto de ley por la legalización del abor-

to impulsado por la Campaña Nacional por el Aborto Legal, Seguro 

y Gratuito, luego de reiterados intentos, durante años, para que esa 

propuesta feminista fuera tratada en el Congreso de la Nación. Con 

la convicción de acompañar y hacer “fuerza” para que el proyecto 

fuera aprobado en ese recinto, miles y miles de jóvenes (se habló de 

un millón) se reunieron frente a la sede del Congreso, en la capital 

porteña, para pasar la noche en vigilia. Esta presencia masiva no sólo 

confirmaba la importancia del aborto entre las jóvenes, en su mayoría 

estudiantes de escuela secundaria y universitarias, sino también su 

emergente rol estratégico como sujeto político de presión en aquel 

escenario. 

Sin conocer, en muchos casos, la densidad histórica del comba-

te feminista por este derecho, esa noche las chicas montaron un per-

nocte de “aguante” donde pusieron -como nunca antes en la trayec-

toria pública de las mujeres jóvenes en este país- el cuerpo propio 

y el cuerpo colectivo de su generación para pedir por lo mismo que 

venían bregando las pioneras. En efecto, por primera vez de manera 

masiva, articularon su demanda urgente por una vida sexual desvin-

culada de la reproducción con la consigna largamente sostenida por 

las militantes mayores, en un inédito y potente diálogo intragénero e 

intertergeneracional con ellas. 

Así, mientras en la calle las “pibas” prendían fogatas para darse 

calor y el mate circulaba entre todas bajo el enorme manto verde de 

sus insignias pro aborto, adentro, en el recinto de la Cámara legisla-

tiva, varios diputados y diputadas invocaban la metáfora de las “hijas” 

para nombrar el vínculo cultural, político y afectivo que reunía a jóve-

nes y adultas en un reclamo común.

De hecho, el fenómeno recibió el nombre de “la revolución de 

las hijas” por parte del periodismo feminista local, y esta designación 

operó por mucho tiempo como una representación in toto de las jó-

venes “empoderadas”. Sin dudas, la magnitud e intensidad de aquella 

presencia multitudinaria, pacífica y de una notable dimensión estética 

y performática de las jóvenes impactó en la arena pública y mediática, 

que las ungió como las protagonistas de una “marea verde”. Metáfora 

visual de la profunda transformación cultural impulsada por las mu-

jeres en torno de la autonomía del cuerpo y la capacidad de decidir 

sobre la propia vida sexual y reproductiva, lograda en parte con la 

sanción de la ley de interrupción voluntaria del embarazo, dos años 

después de aquella vigilia. 

Por su parte, las luchas contra las violencias de género también 

se transformaron de manera impactante en la Argentina de la mano 

de las jóvenes. “La única sangre que debería correr es la menstrual”, 

decía uno de los cientos de carteles que se alzaron en las primeras 

marchas del #NiUnaMenos. “Si tocan a una, nos organizamos todas”, 

decía otro. Como signos de provocación y, a la vez, de protesta, am-

bas consignas condensan parte de las respuestas culturales de las 

jóvenes ante un contexto de relaciones de poder que, aún hoy, las 

vulnera reiteradamente en sus derechos, pese a que ellas se piensan 
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y se sienten más “empoderadas” que nunca. 

Cierto es que este “empoderamiento” juvenil femenino ocurre 

en condiciones epocales muy precisas. En el presente, las jóvenes 

–sobre todo las más favorecidas en términos de capital cultural e in-

clusión social, pero de ninguna manera todas- cuentan con un con-

texto que las habilita a vivir más libremente su sexualidad, a no estar 

confinadas a la esfera doméstica como único destino, a ampliar sus 

márgenes de autonomía económica, a construir sus propias defini-

ciones de pareja e hijos, e incluso, a expandir sus oportunidades y 

circunstancias de maternidad gracias a las nuevas tecnologías repro-

ductivas. Como en otros países de América Latina, en Argentina, es-

tas posibilidades están hoy respaldadas por distintas leyes en materia 

de género y sexualidad, que son resultado de largos años de luchas 

feministas por parte de mujeres, quienes precedieron por décadas 

a las jóvenes en la ocupación del espacio público para hacer oír sus 

reclamos. Al mismo tiempo, como indicamos, las chicas también han 

ido librando recientemente sus propias e intensas batallas contra el 

patriarcado, en una clave específicamente generacional. 

Figura 18: Marcha Justicia por Anahí, 2017, XXX, por Teresa Mir para Matria 
Fonte: Acervo de la autora

Figura 19:Ni Una Menos, 2017, por Evelyn Delgado para Matria
Fonte: Acervo de la autora

Figura 20: Ni Una Menos, 2017, por Evelyn Delgado para Matria
Fonte: Acervo de la autora
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Figura 21: Ni Una Menos, 2017, por Evelyn Delgado para Matria
Fonte: Acervo de la autora

Figura 22: Ni Una Menos, 2017, por Evelyn Delgado para Matria
Fonte: Acervo de la autora

Figura 23: Marcha Miércoles Negro, 2017, por Rocío Curia para Matria
Fonte: Acervo de la autora

Ahora bien, pese a ello, la subordinación de género, el sexismo 

y la experiencia de la desigualdad –aunque modificadas- siguen sien-

do parte persistente de la vida cotidiana de muchas jóvenes cada vez 

que quieren transitar libremente por la calle, vestirse como quieran, 

salir de noche o viajar sin compañía masculina. También permanecen 

en una posición vulnerable porque la ausencia sistemática de polí-

ticas públicas específicas para ese sector las sigue alejando, sobre 



46

edição 20 junho de 2023

Silvia Elizalde

Artigo recebido em 29 mar. 2023 e aprovado em 27 mai. 2023 47issn: 2358-2529

todo a las más pobres, de toda chance de inclusión social susten-

table. Y porque siguen siendo objetos de abusos y de violencia se-

xual, toda vez que la violación es una de las primeras causas de los 

embarazos de chicas menores de 15 años en el país (CLADEM, 2018; 

Ministerio de Salud de la Nación, 1018), y que el 30% de los femicidios 

en la Argentina es contra adolescentes y jóvenes entre 15 y 25 años, 

a quienes además mayoritariamente se las secuestra y se las agrede 

sexualmente antes a darles muerte (MuMaLa, 2017 y sucesivos). 

“Las pibas asesinadas, además de la edad, tienen algo en co-

mún: aparecen muertas después de protagonizar escenas de placer, 

de puro goce mundano como ir a bailar, comer un asado, disfrutar con 

otros amigos o amigas. Frente esos cuerpos femeninos empoderados 

y deseantes y los machos que las matan, hay un hiato. Y en ese hueco

encuentra lugar el femicidio”, describió elocuentemente la pe-

riodista Florencia Alcaraz (2017, digital), en referencia al asesinato de 

Araceli Fulles, una joven de 22 años cuyo cuerpo fue hallado 25 días 

después de su desaparición, en un contexto plagado de elementos 

macabros y de irregularidades manifiestas en el proceso de interven-

ción  policial.

Como se advierte, la reacción social a la mayor soberanía de las 

mujeres sigue siendo la violencia machista que, de modo ya indisimu-

lado, asume un carácter fuertemente aleccionador para el conjunto. 

La plenitud de las mujeres se vuelve, de este modo, insoportable.   

Por todo esto, las jóvenes hoy siguen experimentando alguna 

forma de impotencia –miedo, bronca, vulnerabilidad, indignación- ante 

la violencia de género que puede activarse a cada paso. Pero junto 

a esto, muchas de ellas encontraron en las luchas feministas -sobre 

todo, en su dimensión callejera de protesta- la posibilidad de recre-

ar e inventar nuevos lenguajes expresivos desde los cuales desafíar 

con fuerza el argumento del castigo inminente si se sublevan contra 

el control masculino o si se muestran plenas, libres, vitales. Más aún: 

ensayan distintas respuestas a las prácticas opresivas que insisten 

en responsabilizarlas del deseo que suscitan. Se resisten a volver la 

violencia sobre sí mismas y a sentirse culpables, sucias o mancilladas. 

Por el contrario, se reconocen potenciadas en su valentía compartida 

para reclamar acciones concretas, justicia y compromiso del Estado, 

así como para interpelar a los varones en su endeble mascarada de 

dominio sin fisuras.

II. Des/carnadas. Impactos de la pandemia

¿Dónde quedaron los cuerpos juveniles durante la pandemia 

por Covid 19? ¿Qué pasó con ellos? ¿Qué políticas corporales fue-

ron posibles en este contexto para las chicas? Si algo dejó claro la 

instalación del aislamiento como medida sanitaria preventiva para la 

reducción de los contagios por Covid 19, a comienzos de 2020, fue la 

centralidad otorgada al control de los cuerpos y el estatuto “riesgoso” 

que adquirió su eventual circulación por el espacio público y social. 

Espacio en el que, paradójicamente, los sujetos fundan el significado 

más básico y “necesario” de comunidad mediante la interconexión 

tangible con lxs otrxs.

Para el caso de les jóvenes, quienes en su mayoría, en la Argen-

tina, manifestaron al inicio del aislamiento un alto nivel de acuerdo 

con la medida, la pandemia conmovió profundamente el sentido de 

sus corporalidades en movimiento: a) para el encuentro y la sociabi-

lidad; b) para la autonomía expresiva y la sexoafectividad; c) para la 

lucha política contra las desigualdades de género (Elizalde, 2022).

El confinamiento obligatorio enfrentó a les jóvenes a una expe-

riencia extrema en-carnada en sus cuerpos -entendidos por el discur-

so sanitarista como “vectores de contagio”-: la puesta en suspenso 

de muchos de sus resortes libidinales y de vínculo con el mundo ex-
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tra-doméstico. De forma casi inmediata a la interrupción de las clases 

presenciales y a la desaparición de miles de empleos informales o 

precarios, les jóvenes de todas las clases sociales dejaron de tener 

la vivencia corporal y sensible del encuentro con pares, con posibili-

dades cotidianas de intercambio, aprendizaje, sociabilidad, expresión 

pública y disfrute. Experiencias de afectación que sólo ocurren con 

la presencia de otrxs y que “solo se dan cuando el cuerpo está un 

poco más abierto –como dice le filósofe Vir Cano-, no tan temeroso 

ni ansioso por inmunizarse; allí donde nos recuerda eso que somos 

irremediablemente: vida-en-común (…)  siempre algo más allá de no-

sotres mismes” (Cano en Dillon, 2020, digital).

Hace ya varios años, Judith Butler señaló el carácter político 

y social de los cuerpos (2002, 2006). Es decir, su dimensión inva-

riablemente pública, dado el entorno de proximidad física original e 

involuntaria en el que los cuerpos nacen y se mueven. Dice Butler: 

“Constituido en la esfera pública como un fenómeno social, mi cuerpo 

es y no es mío. Entregado desde el comienzo al mundo de los otros, 

el cuerpo lleva sus huellas, está formado en el crisol de la vida so-

cial; sólo más tarde, y no sin alguna duda, puedo reclamar mi cuerpo 

como propio” (2006: 52). 

Como mencionamos al inicio, para muchas jóvenes, en los años 

previos a la pandemia, salir a la calle a protestar contra los abusos, el 

acoso y otras formas de violencias sexistas, así como por la legaliza-

ción del aborto o por más educación sexual, significó una experiencia 

encarnada de alto contenido político, simbólico y emocional. “Poner 

el cuerpo”, como consigna y como metáfora de compromiso visceral 

con una causa colectiva, supuso reponer el lazo y la “forma original 

por la existimos, como cuerpo, fuera de nosotros y para otros” (Butler, 

2006: 54).

Figura 24: 8A, 2018, por Agostina Chiodi
Fonte: Acervo de la autora

Figura 25: Tetazo, 2017, por Anna Vallverdú para Matria
Fonte: Acervo de la autora
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Figura 26: 8M, 2017, Cobertura colaborativa para Matria
Fonte: Acervo de la autora

Figura 27: 8M, 2017, Cobertura colaborativa para Matria
Fonte: Acervo de la autora

Figura 28: Justicia por Anahí, 2017, por Teresa Mir para Matria
Fonte: Acervo de la autora

Figura 29: Tetazo, 2017, por Anna Vallverdú para Matria
Fonte: Acervo de la autora
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Sin embargo, el sentido mismo de “movilizarse”, en su doble 

significado físico y político, cambió radicalmente de signo a partir de 

la pandemia y del aislamiento social. La presencia activa de los cuer-

pos juveniles, su exposición en el espacio público, y su predisposi-

ción para afectar y ser afectados a partir de sus reclamos, se vieron 

abruptamente frenadas. El exhorto de “quedate en casa” tuvo de in-

mediato su reverso incumplidor: transgredir la cuarentena pasó a ser 

algo riesgoso para todes, y casi un gesto “antipolítico”, en el sentido 

de poco solidario, extensible a cualquier concentración de cuerpos 

en esta coyuntura. 

Aun así, no todes pudieron parar. Los cuerpos cuya función fue 

considerada “esencial” para el sostenimiento de la salud y de la vida, 

continuaron. Pero la diferencia entre quienes contaron con permiso 

para trasladarse, moverse y trabajar, y quienes se vieron sobrecar-

gadas por el también esencial e incesante trabajo de cuidar a otres, 

pero puertas adentro, dejó un saldo negativo para el conjunto de las 

mujeres, reproduciendo estereotipos y mandatos sexistas. 

En pandemia, lo sabemos sobradamente, el desarrollo de ta-

reas domésticas y de cuidado, y la “carga mental” derivada de estas 

obligaciones se incrementaron enormemente y su reparto profundizó 

la inequidad entre los géneros, en detrimento de las mujeres, tanto 

adultas como jóvenes. 

Por otro lado, durante el aislamiento social, la relación entre un 

“adentro” y un “afuera” operó como un parte aguas con profundas 

resonancias para los cuerpos, en su investidura sexogenérica. Si por 

un lado estar “afuera” (en la calle, en presencia de otrxs, a escasa 

distancia entre sí) nos exponía a riesgos, y la invitación a quedarnos 

“adentro” (“quedate en casa”) se presentaba como la mejor opción 

para la autoprotección y la protección de todes, ciertos “adentros” se 

constituyeron en enclaves de injusticias, dolor, peligro y riesgo de 

muerte: abusos, violaciones, violencias, femicidios. 

De este modo, y pese al protagonismo político de las jóvenes 

en los años previos, en reivindicaciones a favor de la autonomía de 

los cuerpos y contra las violencias, la pandemia significó para muchas 

chicas, así como para muchxs niños y niñas, un significativo retroceso. 

No sólo en el reconocimiento y ejercicio de sus derechos vinculados 

al respeto, la integridad y la dignidad de sus cuerpos, sino también 

en el plano de su sexualidad, intimidad y su adscripción sexogenéri-

ca. Con el mayor tiempo de convivencia con el grupo familiar debido 

al aislamiento, aumentó la exposición a situaciones de violencia en 

el hogar. Asimismo, en los inicios de la cuarenta, las búsquedas de 

mujeres desaparecidas y sospechadas de estar en situaciones de pe-

ligro, quedaron en suspenso. 

En Argentina, durante los primeros 30 días de aislamiento se 

recibieron 835 llamados para pedir ayuda y denunciar situaciones de 

violencia; se reportaron 19 femicidios y las denuncias por violencia de 

género aumentaron un 39%. En el primer año de pandemia, fueron 

casi 11 mil los casos de violencias atendidos por la Justicia, de los 

cuales el 78% tuvieron a niñas, adolescentes y mujeres como víctimas. 

En el 96% de los casos se trató de violencia psicológica, el 61% de las 

denunciantes reportó violencia física y el 47% indicó que  hubo violen-

cia simbólica, lo que permite inferir el ejercicio simultáneo de distintos 

tipos de violencias de género sobre las niñas, chicas y mujeres afec-

tadas (OVD, 2021, digital). 

Claramente, el contexto de pandemia no habilitó esa posibilidad 

ni esa potencia expresiva, libre y ciudadana de los cuerpos juveniles 

que podemos reconocer en las fotografías que aquí reproducimos. 

En especial, para aquellas niñas y jóvenes que, sin poder salir de sus 

casas, vivieron el infierno de la violencia y la desigualdad por razones 

de género. Situaciones que aún hoy permanecen relativizadas en las 
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prioridades de atención integral del Estado.

Cabe entonces preguntarse y abrir a la reflexión: ¿qué cuerpos 

para quiénes? ¿Qué derechos, qué justicia, qué deseo para las jóve-

nes? ¿Cuándo, cómo, de qué modo?

III. Redes, filiaciones, afectos 

Figura 30: Marcha Justicia por Anahí, 2017, por Teresa Mir para Matria
Fonte: Acervo de la autora

Figura 31: 8A, 2018, por Agostina Chiodi
Fonte: Acervo de la autora

Figura 32: 8A, 2018, por Agostina Chiodi
Fonte: Acervo de la autora

Figura 33:  8m, 2017, Cobertura colaborativa para Matria
Fonte: Acervo de la autora
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Figura 34: Justicia por Anahí, 2017, por Teresa Mir para Matria
Fonte: Acervo de la autora

Figura 35: Visibilidad Lésbica, 2017, por Rocío Curia para Matria
Fonte: Acervo de la autora

Las fotografías que acompañan este texto y dialogan con él 

muestran de diversas maneras las marcas generacionales, estéticas 

y afectivas que las jóvenes le vienen imprimiendo a los activismos 

de género que protagonizan. Muestran también la dimensión espec-

tacularizada de sus acciones y sus performances públicas, y cómo 

articulan fluida y constantemente sus interacciones cotidianas y de 

praxis política con una variedad de lenguajes, soportes y mediacio-

nes tecnológicas. Fueron llamadas por los medios de comunicación 

como “la generación glitter”, por los brillos y purpurinas que se po-

nen en el cuerpo, por el uso de pelucas llamativas, por sus cuerpos 

desnudos, sus maquillajes y sus prendas provocativas que procuran 

todo el tiempo concentrar la mirada en ellas. “Ahora que sí nos ven” 

es uno de los slogans favoritos para plantear a partir de ahí, de esa 

mirada fija en las jóvenes y de la honestidad de sus cuerpos rebeldes, 

furiosos y vitales, sus reclamos por derechos.

Otro signo novedoso de esta politización de género se vincu-

la con las emociones y los afectos que circulan en estas formas de 

poner el cuerpo en el espacio público, que está relacionado con la 

complicidad y las alianzas que las jóvenes han establecido con las fe-

ministas más grandes, las históricas. Esta articulación intergeneracio-

nal se ha convertido en una actoría política doblemente enriquecida. 

Las mayores proveen estrategia, persistencia y argumentación sólida; 

las chicas, su potencia movilizadora y expresiva, la transversalización 

social de la agenda de género, la masividad de una lucha hecha cuer-

po, y la visibilidad mediática y viral. Así, se han construido tramas de 

relaciones, sensibilidades y afectos de enorme significatividad; diná-

micas de filiación política con madres, abuelas, y otras adultas a partir 

de la puesta en valor de sus saberes y experiencias de lucha contra 

la opresión patriarcal (Elizalde, 2018). 

Estas nuevas genealogías políticas femeninas vienen cons-

truyendo memoria y marcos de reconocimiento, sororidad y referen-

cia intragénero. Crean una malla de solidaridad, contención, apoyo 

mutuo y conocimiento legado de generación en generación en torno 

de una cultura femenina no competitiva sino empática, contraria a la 

violencia y a los mandatos opresivos del patriarcado, y promotora del 

propio poder. 
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“Somos las nietas de las brujas que nunca pudiste quemar”, pin-

tan en carteles y remeras las pibas. Y también cantan: “Por nuestras 

ancestras estamos acá. Estamos en lucha, estamos acá”. 

Sus voces –ese adelanto del cuerpo- llegan nítidas a nosotros/

as, para ser escuchadas. Pero sobre todo, para interpelarnos.- 
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